PARA ORAR PERSONALMENTE

LA FE EN MEDIO DE LA TEMPESTAD

(Mateo 14,24-33. Marcos 4:35-41)

I.- La experiencia de las tormentas.

- Cuáles son las tormentas más importantes que has vivido o vives en tu vida.

- Qué pusieron o están poniendo en juego de ti mismo.

- Qué llegaste a sentir o estás sintiendo

- Cómo las afrontaste/ cómo las estás afrontando

Dice el Papa Francisco: «La tempestad desenmascara nuestra vulnerabilidad y deja al descubierto esas falsas y superfluas seguridades con las que habíamos construido nuestras agendas, nuestros proyectos, rutinas y prioridades. Nos muestra cómo habíamos dejado dormido y abandonado lo que alimenta, sostiene y da fuerza a nuestra vida y a nuestra comunidad. La tempestad pone al descubierto todos los intentos de encajonar y olvidar lo que nutrió el alma de nuestros pueblos; todas esas tentativas de anestesiar con aparentes rutinas “salvadoras”, incapaces de apelar a nuestras raíces y evocar la memoria de nuestros ancianos, privándonos así de la inmunidad necesaria para hacerle frente a la adversidad». (27 de marzo de 2020)

II.- Sálvanos, Señor, que perecemos. Lectio divina del texto Mateo 14,24-33:

· Lectura, ¿qué dice el texto?

· Siguiendo este texto, ¿Cuáles son las palabras o frases o actitudes que atraen tu atención, tu interés?

· Meditación, ¿Qué nos dice Dios en el texto?

El texto nos pone ante los Problemas, el Miedo y la Fe.

Cuando los problemas aparecen es como este escenario de la barca y los apóstoles, que no tiene estabilidad, nos sentimos solos, los murmullos, los pensamientos nos llegan como los vientos, por todos lados y tal es nuestra confusión que todo lo vemos negro y todo esto nos lleva al «Miedo total», a la pérdida de «Nuestra Confianza», «Nuestra Fe», estos son nuestros fantasmas, que los vemos porque los hemos creado y a veces son tan grandes como se los permitamos; y siempre tarde que temprano sentimos ese «Tranquilizaos, soy yo; no temáis» y entonces la calma, los rayos de luz y la esperanza empiezan a aparecer, pero estamos tan nerviosos y titubeantes que nuestros primeros pasos a la estabilidad se hunden y es cuando nos sale con la poca fuerza y fe decir «Señor, sálvame». Ante los problemas ¿Es importante compartirlos con los seres queridos, amigos y con el Señor?, ¿Me doy cuenta de que muchos de estos problemas son fantasmas que yo mismo creo?, ¿Me refugio en el Señor para buscar la tranquilidad, su ayuda y salvación?, ¿Afirmó que mi fe solo es firme y fuerte cuando el Señor me toma de la mano y me lleva adelante?

· Siguiendo el mensaje de este texto, ¿Cuál es tu meditación, tu reflexión personal?

III.- Textos para orar

“Tú Señor, eres mi luz y mi salvación; ¿a quién temeré?

Tú, Señor, eres la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar?” (Sal 27,2)

“Tú Señor eres mi guardián, tú eres mi sombra, Estás a mi derecha,

Tú me guardas de todo de mal Y salvas mi vida…” (Sal 121,5-6)

“Tú estás conmigo, Dios y salvador mío.

Estoy seguro y sin miedo Porque tú eres mi fuerza y mi canción” (Is 12,2)

“Aunque la higuera no florezca, Ni en las vides haya frutos, Aunque falte el producto del olivo, Y los labrados no den mantenimiento, Y las ovejas sean quitadas de la majada, Y no haya vacas en los corrales; Con todo, yo me alegraré en Yahvé, Y me gozaré en el Dios de mi salvación. Yahvé el Señor es mi fortaleza, El cual hace mis pies como de ciervas. Y en mis alturas me hace andar. Al jefe de los cantores, sobre mis instrumentos de cuerda” (Habacuc 3:17-19)

Oremos.

Que el Espíritu Santo nos llene de la luz del Señor para seguirle en toda circunstancia.

Que sepamos dejarnos guiar por Jesús para tomar las buenas decisiones.

Que podamos escuchar su llamada en nuestro corazón, sentir su presencia en nuestras vidas y dejarnos amar.

Quiero, Señor, ser tu discípulo, caminar a tu lado y dejarme querer por ti.

Quiero sentarme en tu regazo y escucharte, quiero que camines a mi lado.

Te quiero Jesús, porque verdaderamente eres el Hijo de Dios.

Jesús, ayúdanos a comprender las “soluciones diferentes”.

Guíanos por los Nazaret en que convivimos.

Cuídanos en el abandono, desubicación y sacudidas.

Danos coraje para compartir y comprender a nuestros hermanos.

Ayúdanos a acogerte cuando nos sales al paso.
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